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			Capítulo 1

			Londres, 1820.

			Esmeralda Loughy se internó más en el laberinto de lady Dartmouth, teniendo especial cuidado en no llamar la atención y mirando siempre para atrás para asegurarse de que nadie la veía. Ella sabía que una joven soltera no debía ausentarse sola de una fiesta, pero estaba demasiado necesitada de un respiro para tener en cuenta esa pequeña regla de sociedad.

			Sus doloridos pies, enfundados en unas delicadas zapatillas de baile, no emitieron ningún ruido al caminar y Esmeralda pronto pudo respirar aliviada, sabiendo que era poco probable que alguien la encontrara ahí, por lo que tendría algo de tiempo para descansar. Sentándose en una de las bancas distribuidas en diversos puntos del laberinto, Esmeralda dejó que el frío aire de la noche la acariciara y jugueteara con los tirabuzones rubios que enmarcaban su cara. Cerró los ojos y disfrutó de la paz del lugar preparándose mentalmente para cuando tuviera que regresar.

			Desde joven, siempre soñó en cómo serían sus años en sociedad; se imaginaba gran parte del tiempo paseando por el parque, yendo al teatro, bailando con caballeros hasta que encontrara entre ellos al hombre con el que se casaría. Sin embargo, nunca imaginó que tener una fila de pretendientes tras ella fuera tan agotador, más aún cuando tenía una tutora que parecía vivir solo para casarla con un buen partido. Esmeralda no dudaba de las buenas intenciones de Rowena con respecto a su futuro, ella sabía que la quería como a una hija y que lo único que deseaba era casarla bien y pronto, pero sus intentos, en su opinión, eran un poco excesivos. Tener que bailar con un caballero tras otro, sonreír de forma cortés ante un comentario estúpido dicho por ellos, y agradecer cada halago vacío que le dedicaban durante el baile no era bueno para su salud mental y, definitivamente, no era bueno para sus pies.

			A ella le gustaba bailar, sí, le gustaba, lo que no le agradaba eran los compañeros de baile que su tutora le presentaba, y es que, aunque debía admitir que muchos eran jóvenes, apuestos, e incluso simpáticos, ninguno parecía tener ese «algo» especial que ella estaba buscando. Puede que sus primas estuvieran en lo cierto  y tantos libros de romance que había leído le hubieran dejado expectativas muy altas.

			Desde que tenía uso de razón, Esmeralda siempre supo que se casaría solamente por amor y no pensaba cambiar de ideales. Días y noches soñaba con encontrar a esa persona especial y vivir una historia romántica como la que tuvieron sus padres, sus tíos, e incluso su tutora; ser feliz para siempre y tener hijos. Ahora que su hermana mayor y sus dos primas estaban felizmente casadas desde hacía ya cuatro años, Esmeralda había reafirmado su decisión de encontrar al amor de su vida y no tenía intención de conformarse con menos; el problema consistía en que ya llevaba tres temporadas en sociedad y aún no lo había hallado.

			Durante los últimos años había conocido, gracias al incesante trabajo de Rowena, a varios tipos de caballero: los apuestos, lo no tan agraciados, los que tenían título, los de buena familia, los simpáticos, los arrogantes, los aburridos, y los carismáticos; pero ninguno le había llamado la atención ni cumplía con exactitud sus expectativas, siempre había uno que otro defecto que los hacía no correctos para un matrimonio.

			Ella tenía claro el tipo de hombre con el que se casaría. Principalmente, tenía que ser un caballero en todo el sentido de la palabra y no solamente de trato, también debía ser simpático, alegre, romántico, fiel y, lo más importante, que la amara tanto como ella lo amaría a él. Sus primas y su hermana solían asegurar que buscaba al hombre perfecto y que nunca encontraría a alguien que reuniera todas esas cualidades juntas, pero ella no perdía la esperanza, estaba segura de que lo encontraría y cuando lo viera, sabría quién era, solo tenía que seguir esperando.

			Lamentándose por que ya había pasado mucho tiempo fuera y tenía que regresar, Esmeralda se levantó, alisó los pliegues de su vestido de tafetán verde claro y, luego de comprobar que su peinado estaba intacto, emprendió el camino de regreso. No tenía muchos ánimos de volver a la velada, y no solo porque tenía los demás bailes prometidos, sino porque no encajaba muy bien en la sociedad.

			Apenas fue presentada, Esmeralda no tardó en darse cuenta de que sus ideales románticos eran tan poco comunes en las jóvenes como los hombres perfectos en el mundo. A las damas se las educaba para cazar marido dejando de lado toda idea o ilusión romántica; se les decía cómo comportarse y qué decir y las instaban a apuntar lo más alto que su condición les permitiese, eran pocas las que querían enamorarse y con las que Esmeralda se llevaba bien; solo Angelique Allen, la cuñada de su prima Zafiro, parecía congeniar a la perfección con ella. Angelique era un año mayor, pero igual de romántica y decidida, sabía que se casaría únicamente por amor y nadie la disuadiría. A Esmeralda le caía muy bien la chica, literalmente, trabajaban en la misma empresa.

			Siguió caminando entre los grandes arbustos que conformaban las paredes del laberinto en busca de la salida, pero pronto se dio cuenta de que no recordaba dónde quedaba.

			«Rayos», pensó mientras miraba de un lado a otro intentado buscar un punto de referencia, pero no encontró nada. No le sorprendía, su principal defecto era que siempre había sido una persona despistada, vivía como en otro mundo, siempre dejaba las cosas tiradas. En fin, ahora estaba perdida en un laberinto y no tenía la mínima idea de dónde estaba la salida. Empezó a vagar por los distintos lados del sitio intentando captar cualquier señal que le indicara el camino, algún ruido, voces, algo que le ayudara a salir del problema en donde se había metido.

			Nunca había sido una persona pesimista, ni dada a mortificarse por cosas que tenían solución; sin embargo, si no llegaba pronto a la velada, Rowena empezaría a preocuparse y le esperaría una larga reprimenda luego.

			Mientras caminaba, unos murmullos de personas le llamaron la atención, no sabía que decían, pero se apresuró a seguir el sonido de las voces con la esperanza de que estuvieran cerca de la salida. En ningún momento se le ocurrió la idea de que podían ser personas que también buscaban privacidad, al menos hasta que vio a los dueños de las voces pasar por delante de ella. Decepcionada, se giró para seguir buscando, pero se retractó cuando se le ocurrió que tal vez ellos sí sabían el camino de regreso y podían ayudarla. Era algo muy arriesgado, si la veían sola ahí, podían sacar conclusiones equivocadas y su propia reputación podía estar en juego, pero era ese riesgo o quedarse perdida en el laberinto por sabrá Dios cuantas horas.

			Decidió averiguar primero quiénes eran para asegurarse de que no se trataba de las peores cotillas de la sociedad, o alguien que la conociera y luego preguntara. La pareja había desaparecido de su vista, pero aún se oían murmullos de sus voces y se guio por ellos. Después de varios pasos vio el vestido de la mujer girar a su derecha y Esmeralda se apresuró a ir tras ella, de repente curiosa por averiguar la identidad de la pareja. No era común que parejas casadas se escaparan de las veladas para estar solos, teniendo toda una vida para estarlo; tal vez eran un par de prometidos ansiosos por un momento de intimidad en donde se pudieran robar unos cuantos besos. Si era así, ellos seguramente la entenderían y le dirían las indicaciones sin pensar mal de ella ni correr rumores malintencionados.

			Aceleró el paso cuando vio que se le volvían a perder y, guiada esta vez por una risa femenina, logró dar con lo que comprobó era el centro del laberinto, pues tenía varios bancos colocados estratégicamente alrededor de una fuente que sobresalía del lugar por tener la imagen de la diosa romana Flora. Buscó inmediatamente a la pareja segura de que habían ido a parar ahí, y así fue, solo que la escena que encontró no era precisamente la de unos jóvenes robándose un par de besos.

			Sin poder evitarlo, un jadeó escapó de su boca al contemplar la imagen. Un hombre estaba sentado en uno de los bancos pegado a uno de los arbustos, en una equina alejada, con la mujer montada encima de él a horcajadas; él tenía las manos en los pechos de la mujer y parecía que quería bajarle el corpiño. Ambos se giraron hacia ella cuando escucharon sus jadeos, y sus expresiones de horror no fueron muy diferentes a la suya.

			Paralizada, Esmeralda tardó en reaccionar; parecía que su cerebro no había terminado de entender la situación y no le había mandado la señal de huida. Atontada como estaba, solo atinó a quedarse ahí parada, viendo como la mujer se apresuraba a levantarse del regazo del hombre y se acomodaba el vestido. ¿Esa era lady Perth?

			Sus neuronas por fin decidieron terminar de mandar la señal de advertencia y Esmeralda reaccionó, salió corriendo en dirección contraria importándole poco que no tuviera idea de a dónde ir. No era tan ingenua, sabía perfectamente que los matrimonios arreglados como los de lady Perth desencadenaban infidelidades. Nunca estuvo de acuerdo con ellas, y por eso era fiel defensora de los casamientos por amor, pero sabía que existían; lo que nunca imaginó es que fuera a presenciar una.

			***

			—¡Anthony, haz algo! —chilló lady Perth viendo la dirección por donde había salido huyendo la testigo de su infidelidad.

			Anthony Price, barón de Clifton, se levantó con pereza del banco donde había estado sentado y miró con aburrimiento a la mujer que parecía al borde de un ataque de histeria; en lo absoluto parecía afectado por verse descubierto en semejante posición.

			—¿Qué quieres que haga, querida? ¿Qué vaya tras ella y la convenza de que guarde el secreto de esta aventura?

			Era una pregunta retórica, la respuesta era obvia: ¡no! Él no pensaba hacer eso; primero, porque la muchacha ya debía de estar lejos y, segundo, porque en caso de que llegara a encontrarla, nada le aseguraba que ella mantendría el secreto, después de todo, las mujeres vivían del chisme. Mejor era que se fuera acostumbrando a un escándalo más en su larga lista de cosas reprobables, aunque seguramente ser el amante de una mujer casada sería un pecado menor en comparación de todo lo que se le acusaba.

			Lady Perth no debió entender el significado irónico de la frase, porque respondió:

			—Mi marido te matará en un duelo si se entera —espetó la mujer que comenzaba a pasearse de un lado al otro frente a él.

			Anthony rio.

			—Tu marido tiene setenta años, querida, y siempre le tiemblan las manos. Si alguien morirá en el duelo será él, pero no te preocupes, no soy dado al asesinato así no te quedarás viuda tan rápido, aunque sé que eso es lo deseas.

			Lady Perth lo fulminó con la mirada.

			—¿Entonces, dejarás que la mujer se vaya y cuente todo?

			Él se encogió de hombros.

			—Te advertí que si venías conmigo era bajo tu responsabilidad.

			Ella le dio una bofetada.

			Anthony se tocó la mejilla que le escocía y miró a la mujer sin ninguna expresión en el rostro, como si su ataque de rabia no lo afectara, aunque su dura mirada dejaba entrever que no le había caído en gracia la bofetada y advertía que no se atreviera a darle otra.

			—Estos arranques dramáticos no solucionarán nada, no pienso ir a perseguir a esa muchacha para intentar convencerla de un imposible.

			—Parece una joven soltera, amenázala, dile que si dice algo contarás que la viste sola, o mejor, adviértele que dirás que estuvo en tu compañía, eso bastará para arruinarla  —sugirió.

			—Ni siquiera sé cómo se llama —objetó él.

			—¡Eso es lo de menos! —Se exasperó la mujer, colocándose las manos en la cabeza como si intentara pensar—. Anthony, por favor, mi reputación está en juego.

			Anthony le iba a mencionar que ella misma se lo había buscado en el momento en que se le insinuó, pero calló, y lo poco de caballero que quedaba de él salió en defensa de ella.

			—Está bien, pero solo porque mi tía es la anfitriona y es la única que se atreve a invitarme a una fiesta, no quiero arruinarle la velada con un escándalo —dijo y empezó a caminar con paso resuelto por el camino por donde había desaparecido su espectadora.

			Salió del centro del laberinto y miró a ambos lados en busca de la muchacha, pero como supuso, no estaba cerca. En su opinión, a la velocidad que salió, ya debía ir lejos y no había muchas esperanzas de que la encontrara antes de que ella pudiera decir algo, pero tenía que intentarlo, pues si fallaba, no solo tendría que soportar un ataque de histeria por parte de lady Perth, sino también de su tía, y no había nada que él odiara más que los ataques de histeria, sobre todo cuando de su tía se trataba. Eso sin contar el posible duelo que se avecinaba con lord Perth.

			Lo que le había dicho a Samantha era en parte verdad, no iba a buscarla solo por ella, sino porque le tenía cierto aprecio a su tía y no estaba dispuesto a disgustarla, sobre todo porque la vieja vizcondesa era la única anfitriona en la alta sociedad que tenía el suficiente valor para invitarlo a una fiesta y no pensaba quedar vetado también de esa invitación. No era que le importaran mucho las veladas o los bailes, pues había más diversión en otro tipo de lados que conocía muy bien; tampoco es que le interesara mucho codearse con la alta sociedad, ya que esta le había cerrado sus círculos hace tiempo. No, el único motivo por el que quería mantener su pase seguro a las veladas de lady Dartmouth era mantener la buena relación con su tía, y sentirse parte de la civilización de vez en cuando.

			No recordaba con exactitud la fecha en la que fue excluido de la sociedad y catalogado como una «paria», pero creía que había sido hace unos cinco años, después de la muerte de su amada Susan, cuando había quedado convencido de que no merecía el amor de nadie y se había dedicado a «malograr» su vida, como afirmaba la sociedad. No obstante, él tenía un concepto distinto, no creía que estuviera malogrando su vida, al contrario, la estaba disfrutando lo más que pudiera, siendo feliz a su manera, no era su culpa que la sociedad se escandalizara de forma fácil.

			Admitía que no era un santo, y tenía varios pecados a sus espaldas, pero en el fondo la mayoría no eran distintos a los que cometían gran parte de los aristócratas que sí se hacían llamar caballeros. Mujeres, juego, juergas, una que otra pelea en cantinas, prostíbulos, amantes, alcohol, eso era el pan de cada día entre los hombre de la sociedad londinense, la única diferencia era que él no se molestaba en ocultar sus pecados para ser aceptado, los demás sí.

			Su forma despreocupada de llevar la vida y su poco interés en la opinión de los demás había hecho que sus pequeños pecados fueran divulgados de forma un tanto exagerada, corriéndose rumores de orgías, negocios y contactos con los bajos fondos de Londres, y sabrá Dios cuantas cosas más que habían causado que su reputación se viniera abajo, y si era sincero, nunca había hecho nada por intentar salvarla.

			Tenía la firme convicción de que era una pérdida de tiempo intentar hacer cambiar de opinión a gente que creía lo que le parecía más interesante; así como era fiel defensor de que la vida era suya y nadie tenía derecho a juzgar sus decisiones ni meterse en ella. Le interesaba poco lo que la gente pensara de él y hasta tenía que admitir que tener mala fama tenía ciertas ventajas; por ejemplo: los caballeros le tenían respeto y no se atrevían a meterse con él, y las matronas, literalmente, quitaban a sus hijas de su camino por lo que podía respirar en paz y no estar como muchos, perseguido por jóvenes casaderas. «Sí, ser malo tenía sus ventajas, no importaba que la gente dijera locuras, incluso que hayan llegado a afirmar que tenía negocios ilegales», pensó con una sonrisa de incredulidad ante la imaginación de las personas.

			Era cierto que uno no podía mantener el estilo elevado que él llevaba simplemente con las ganancias de una pequeña finca ligada a la baronía, y no es que su padre, que en paz descanse hace ya cuatro años, le haya dejado mucho, al contrario. Anthony estaba casi seguro de que dedicó sus últimos años a malgastar su dinero solo para tener el placer de no heredar nada a ese hijo que, según él, no era suyo, pero el asunto de su supuesta bastardía era algo que no deseaba recordar.

			El hecho era que, si iba a malgastar el dinero, era menester hacerlo primero, por lo que utilizó ese ágil cerebro dado por el universo para invertir en ciertos negocios que le proporcionaron ganancias nada despreciables, y ahora, la flota de barcos de la que era dueño le garantizaba el dinero suficiente para solventar sus caprichos. Todo era completamente legal... bueno, puede que tuviera contacto con uno que otro pirata, que resultaron muy útiles para contrabandear productos durante los peores años de las guerras napoleónicas, y sí, también tenía ciertos contactos en los bajos fondos de Londres solo que por otro asunto, pero nada más. El resto era completamente lícito, aunque la gente nunca lo creyó, por el simple motivo de que, dada su reputación, era más interesante pensar lo contrario. En conclusión, la lista de pecados que le achacaban era interminable y por ello había sido literalmente excluido de sociedad, pero ¿acaso importaba? Uno le daba a las personas la importancia que quería, y aunque eso de no tener muchos amigos y sentirse un poco solo no era del todo agradable, era algo a lo que estaba acostumbrado.

			Siguió recorriendo a pasos rápidos pero calmados el camino que conducía a la salida, mientras intentaba divisar a la pequeña entrometida que había interrumpido lo que hubiera sido un encuentro muy placentero, casi estaba seguro de que esta ya debía estar difundiendo el chisme en el gran salón, pero aún así no quería perder la esperanza. Miraba a ambos lados en su busca, pero no había rastros de ella, aunque tampoco es que recordara muy bien como era. Rubia, eso era lo único que había logrado captar en medio de la sorpresa, pero Inglaterra estaba llena de rubias.

			Decidió que lo mejor sería entrar a la fiesta y ver si el daño estaba hecho, ya que sería muy ingenuo de su parte creer que en verdad la muchacha seguía en el laberinto cuando casi llegaba al final y aún no la había visto. Sin embargo, faltando solo un cruce para llegar al camino de salida, divisó un movimiento de faldas a su izquierda e inmediatamente se giró, justo a tiempo para captar a la pequeña mujer que miraba de un lado a otro buscando a dónde ir para luego decidirse por un cruce a la derecha.

			«Así que la pequeña chismosa está perdida», pensó con una sonrisa lobuna, viendo desaparecer el dobladillo de un vestido verde en uno de los caminos. Asegurándose de que sus zapatos no produjeran el más mínimo ruido al caminar, Anthony empezó a perseguir a su presa.

			Esmeralda detuvo su carrera un momento para tomar aire mientras se reprendía una y otra vez por ser tan despistada. No sabía cuánto llevaba intentando encontrar el camino de salida, pero no había tenido ni una pisca de suerte. Suponía que la desesperación por huir no ayudaba a mejorar su sentido de orientación, pero ¿qué más podía hacer? Estaba claro que había visto algo que no debía ver y, aunque ella no pensaba divulgar esa información, dudaba que lady Perth creyera lo mismo. No sabía cómo procedería la pareja de infieles, seguramente la estaba buscando para evitar que divulgara lo visto, pero Esmeralda no tenía la menor intención de dejar que la encontraran. Si la encontraban y la reconocían, sería ella la que podía estar en un problema, después de todo, no debería estar allí sin compañía.

			Se dijo que estaba siendo exagerada. Dado el caso de que se encontrara con uno de ellos, bien podían hacer un trato: ella no decía nada si ellos no decían nada, era un trato justo.

			Sí, eso era lo que haría, no podía seguir corriendo de esa manera o llegaría hecha un desastre a la fiesta, si es que llegaba, porque a este paso tenía el presentimiento de que se quedaría encerrada ahí para siempre. Lady Dartmouth no debería permitir el acceso a su laberinto si no pensaba poner algo que sirviera como referencia hacia la salida.

			Respirando hondo, se giró para probar por otro camino y fue cuando lo vio.

			El hombre estaba ahí. Vestido de traje de etiqueta en blanco y negro, parado a unos metros de ella, bloqueándole el paso. Su postura era relajada, pero su apariencia hizo que el miedo que acababa de dejar a un lado, regresara. El hombre era... era gigante, imponente, debía medir al menos un metro ochenta y era... era el espécimen más apuesto que ella hubiera visto en su vida, comprobó segundos después. Tenía el pelo color chocolate, piel tostada por el sol, fornido; su rostro era curtido, rudo, pero a ella le pareció apuesto y varonil; no veía el color de sus ojos, pero su mirada fría la mantuvo atrapada por segundos. Atrapada en el aura de atracción que emanaba su mirada, Esmeralda se vio de nuevo incapaz de reaccionar.

			—Es usted una joven muy traviesa, señorita —comentó el hombre mientras se acercaba—. No debería internarse en un laberinto si no sabe cómo salir, así como tampoco debería espiar a las personas —reprendió él cada vez más cerca de ella—. Creo que tenemos que hablar.

			Esmeralda se mordió el labio y tuvo que alzar la cabeza a medida que el hombre se acercaba para poder verlo a la cara. Sí, era un gigante, pero comparado con ella, que no debía medir más de un metro cincuenta y cinco, casi todos lo eran. Sin embargo, su altura no la intimidaba ya tanto como antes y fue capaz de verlo a los ojos. Ámbar. Tenía los ojos ámbar de un depredador. Sin embargo, lo que más le llamó la atención fue el aura de peligro y misterio que lo rodeaba y se ocultaba bajo esa fachada despreocupada de libertino. Era algo casi imperceptible, pero Esmeralda lo podía ver en sus ojos; era difícil de explicar, simplemente lo veía.

			Él se detuvo a unos centímetros de ella y sonrió de forma cínica, como si supiera el efecto que su presencia tenía en su persona. Su sonrisa hizo que algo extraño sucediera en su interior. Sintió, de repente, un vuelco interno y casi pudo notar cómo la flecha de Eros se clavaba directamente en su corazón, pero ¿sería posible? Lo fuera o no, algo le decía que ese desconocido cambiaría una parte de su vida, y la de ella.

		


		
			Capítulo 2

			Esmeralda Loughy siempre supo que cuando encontrara al hombre de su vida lo reconocería con una mirada, al igual que todas las protagonistas de sus libros. Sin embargo, a pesar de la impresión que le había causado este hombre, no podía sacar conclusiones precipitadas, sobre todo si se tenía en cuenta la situación nada favorecedora en la que lo había conocido. Su hombre ideal jamás accedería a tener una relación ilícita con una mujer casada, eso para ella era imperdonable... pero entonces, ¿por qué era incapaz de apartar la vista de esos ojos ámbar y parecía inmersa en un hechizo?

			Había leído suficientes novelas de romance para saber que así era como se empezaba: cuando uno encontraba a esa persona especial, las miradas lo revelaban, una parecía caer en un embrujo y se veía incapaz de salir de él. Pocas personas sabían que esa era la señal del destino, pero ella lo sabía, solo que no estaba segura de que fuera el hombre correcto.

			Al ver que él la miraba esperando una reacción de su parte, Esmeralda parpadeó para volver al presente y se obligó a dejar sus cavilaciones para más adelante. Intentó recordar por dónde iba su conversación, pero inmersa como había estado en su misterioso hechizo, se le olvidó lo que él dijo y no supo qué responder. Debía ser la persona más desmemoriada que existía en el mundo.

			No muy de acuerdo en dejar que él se diera cuenta de que ella no le había prestado la mínima atención a lo que había dicho, decidió tomar las riendas de la conversación.

			—Si lo que quiere es pedirme que mantenga el secreto de su... aventura, no se preocupe, yo no diré nada —informó.

			Él hombre frunció ligeramente el ceño y sus ojos ámbar se entrecerraron con desconfianza y parecieron analizarla, como si intentara descubrir si estaba diciendo la verdad. Esmeralda no se movió, de repente curiosa por seguir viéndolo y analizándolo.

			Anthony no estaba seguro de haber entendido bien, ¿así de simple se resolvería el asunto? ¿Ella en verdad no diría nada? Por naturaleza, era una persona desconfiada, sabía perfectamente que en la vida nada era tan sencillo, la gente no accedía a guardar un secreto así porque sí. Tal vez ella supiera que también tenía que perder, pero él ni siquiera había tenido que recurrir al chantaje. Quizás solo fuera un criatura inteligente o discreta como pocas, pero ¿en verdad habían jóvenes discretas? Analizó con perspicacia esos hermosos ojos verdes en busca de algo que delatara un truco, pero no encontró nada, si mentía o tramaba algo, no había nada que la delatara; en esos ojos solo brillaba una inocencia sorprendente, no había ningún tipo de malicia en ellos. Anthony no recordaba haber visto nunca una pureza similar, ni siquiera Susan tenía ese aire angelical. No supo si fue esa inocencia, o ese rostro de belleza extraordinaria, pero se convenció de que ella decía la verdad. Aún así, no apartó la mirada y siguió observando su cara, preso de una extraña curiosidad.

			La mujer que tenía frente a sí poseía una belleza increíble. Su pelo rubio, aún recogido en ese intrincado moño, podía opacar el brillo del sol; y esos ojos... no había visto unos ojos tan verdes en su vida, brillaban de una forma que parecían dos esmeraldas. Sus facciones eran tan delicadas como la de una muñeca de porcelana, su nariz respingona y sus labios rojos le conferían un aspecto angelical, como si fuera un ángel que habían mandado del cielo a cumplir alguna misión en la Tierra, tal vez eso explicara la inocencia en sus ojos. Era perfecta, ni siquiera su baja estatura le parecía un defecto.

			No creyó posible que una mujer así fuera solterona, debía tener unos veinte años y era imposible que una belleza semejante llegara a esa edad sin que ningún hombre aceptable le hubiera propuesto matrimonio. ¿Sería casada? Pero ¿por qué vestía como una debutante entonces? Quizás... ¿Qué estaba haciendo? Qué le interesaba a él si ella estaba casada o no. Tenía la certeza de que no diría nada, eso era lo que importaba, tenía que irse ya o corría el riegos de que alguien los viera juntos; si ella era soltera, tendría otro duelo más al que asistir porque no se pensaba casar, ni con ella, ni con nadie.

			Movió ligeramente la cabeza para salir del embrujo y volvió a refugiarse en la fachada de cinismo y antipatía que lo caracterizaba.

			—Bien, eso ha sido más sencillo de lo que esperaba, ni siquiera he tenido que recurrir al chantaje.

			Esmeralda, que había experimentado satisfacción al ver que él también parecía incapaz de apartar la mirada de ella, salió del embrujo al que la sometían sus ojos ámbar y lo miró con el ceño fruncido al escuchar la palabra «chantaje».

			—¿Chantaje? —preguntó incrédula—. ¿Pensaba chantajearme?

			Él asintió sin ningún remordimiento.

			—Si veía que usted se ponía difícil... no podía permitir que regara el rumor.

			Esmeralda puso ambos brazos en las caderas en pose defensiva.

			—Si hubiera querido divulgar el rumor, de todas formas no se lo habría dicho.

			Él sonrió.

			—Ah, pero yo suelo saber cuando la gente miente.

			—¿Ah ,sí?

			—Sí, es muy sencillo, en realidad, pero ese no es el punto, ya que usted no piensa decir nada, no veo por qué seguir aquí. Adiós, hermosa desconocida, fue un verdadero placer haber llegado a un acuerdo con usted.

			—Espere, ¿con que pensaba chantajearme?

			Esmeralda no tenía idea de por qué, pero no quería que él se fuera, el hombre le había causado una fuerte impresión, y si era cierto lo que sospechaba, tenía que conocerlo un poco mejor para asegurarlo. Puede que su impresión inicial fuera un poco errónea y él no fuera del todo malo, es decir, si se obviaba la posición comprometedora en que lo encontró, y el presunto chantaje que bien podía tener una explicación lógica, puede que el hombre todavía fuera un caballero. Si ella fuera una joven sensata, no se quedaría ahí para averiguarlo, pues era totalmente incorrecto; pero dado que entre las Loughy la única que había salido sensata era su prima Zafiro, y aún así se había fugado a Gretna Green...

			Esperó a que el hombre le explicara específicamente lo del chantaje para mejorar su opinión de él.

			—¿Es usted soltera? —Como ella no respondió, él tomó su silencio como una afirmación—. Pensaba advertirle que si divulgaba algo, yo comentaría que usted andaba paseando sola por el laberinto, eso no es nada correcto, señorita.

			Esmeralda hizo un esfuerzo para que la decepción no la embargara, él sin duda no había querido decir eso... es decir, no podía ser tan cruel...

			—Ni siquiera sabe cómo me llamo —objetó en voz baja.

			Él se encogió de hombros.

			—No hubiera sido difícil averiguarlo.

			—Pero... pero ¿en verdad hubiera arruinado mi reputación de esa manera solo para vengarse por haber divulgado un acto incorrecto?

			Anthony vio la incredulidad en sus ojos y se preguntó en qué mundo vivía esa niña. La gente era egoísta por naturaleza, no dudaría en divulgar un rumor si eso le beneficiaba, o simplemente por venganza, lady Perth no lo hubiera ni siquiera pesado; la pregunta estaba fuera de lugar... pero en realidad, él no hubiera hecho nada, sería caer demasiado bajo hasta para él y una pérdida de tiempo en su opinión. Tenía cosas más interesantes que hacer en la vida que arruinar la reputación de una joven por voluntad propia, pero eso ella no lo sabía ni pensaba decírselo, lo mejor sería que creyera lo peor, por si acaso se equivocaba y divulgaba todo.

			—Sí, lo hubiera hecho.

			Vio como un brillo de decepción asomó a sus ojos verdes y por un momento deseó retirar sus palabras, pero solo por un momento, que duró hasta que recordó que a él no le importaba la opinión de esa joven. Él era Anthony Roberth Price, posiblemente uno de los hombres con peor reputación de Inglaterra, una paria; un hombre que se suponía no le importaba nada ni nadie que no fuera él mismo. ¿Por qué tendría que preocuparse de haber decepcionado a la joven? ¡Era ridículo!

			—Usted no es un caballero —masculló la joven.

			Él le hubiera querido decir que muchos de los que se llamaban caballeros no lo eran, pero se mordió la lengua, de repente incapaz de arruinar la versión feliz que ella parecía tener del mundo. Encogiéndose de hombros, interpretó de nuevo el papel de villano. Era más divertido.

			—Nunca dije que lo fuera.

			La joven lo miró y escudriñó su cara. Parecía estar buscando algo en su rostro, como si intentara resolver un extraño enigma, algo que no comprendía y que le era menester entender.

			Incapaz de permanecer más tiempo bajo su escrutinio, giró sobre sus talones y empezó a alejarse, pero la voz de ella lo detuvo nuevamente.

			—Espere...

			Esmeralda no sabía que estaba haciendo. Debería irse, olvidar ese encuentro y seguir en la búsqueda del amor de su vida; el problema radicaba en que creía que era ese, pero no terminaba de aceptarlo. Ese hombre no era un caballero, y mucho menos tenía las características que siempre soñó en un esposo, pero tenía algo... algo que la atraía. Una fuerza invisible le susurraba al oído que no lo dejara ir, que lo retuviera hasta terminar de aclarar sus ideas; y eso era lo que pensaba hacer, al menos tenía que descubrir qué le atraía de él que no fuera su aspecto, porque tenía la impresión de que si no lo hacía, no podría vivir con la duda, ni dejaría de pensar en lo que pudo haber sido y no fue.

			Cuando él se giró de nuevo, puso rápidamente a trabajar su cerebro en busca de una excusa con la que sacarle conversación.

			—¿Por qué tiene una relación ilícita con lady Perth? —Fue lo primero que se le ocurrió y, en el interior, lo que más deseaba saber. Tal vez si aclaraba ese asunto, también aclararía unas cuantas cosas.

			Si Anthony se sorprendió ante la impertinente pregunta de la joven, no lo dio a mostrar; aunque sí le dio gracia que ella usara la palabra «ilícita». Lo hacía parecer como algo ilegal y completamente reprobable, definición que en cierta forma no faltaba a la verdad, pero aún así él hubiera utilizado «inmoral», ya que se adecuaba mejor.

			—No tenemos una relación, solo iba a ser un encuentro placentero para ambos, pero ya que tiene usted el sentido de la oportunidad... supongo que no habrá nada.

			Esperó alguna reacción horrorizada de la joven, pero no hubo ninguna; en cambio, ella puso un dedo en su barbilla y parecía analizar el asunto.

			—No estoy de acuerdo con las infidelidades —comentó ella de repente.

			Por milésima vez esa noche, Anthony se encontró nuevamente sorprendido. ¿Por qué suponía ella que al él le interesaba eso?

			—No entiendo porque la gente se casa si no está enamorada —continuó—. Entiendo que muchos matrimonios son concertados... pero no deja de ser malo. Una tiene que hacer valer su opinión y casarse solo con el hombre de su vida, sino las consecuencias son estas. —Señaló a Anthony como si él representara las consecuencias—. La infidelidad es un pecado, y al contrario de lo que pueda decir la iglesia, también considero que lo es si la comete el hombre. La pareja tiene que respetarse entre sí. Eso, el amor y la confianza es lo único que hará que el matrimonio funcione.

			Si él se había preguntado por qué la muchacha seguía soltera, ahí tenía la respuesta. La joven no solo era de las que buscaba al príncipe azul, sino que tenía pensamientos de igualdad, una combinación bastante letal en opinión de los hombres que buscaban una esposa sumisa y tímida. A pesar de que su sermón sobre la fidelidad no le interesaba en lo más mínimo, porque desde joven había comprobado que no existía, si le llamó la atención las ideas que tenía la muchacha. Había pocas mujeres que se querían lo suficiente para declararse en igualdad de condiciones que un hombre, y eso, sin duda, era algo que valía la pena ver.

			Sabía que eran muchos los riesgos que corría al quedarse ahí, incluso existía la posibilidad de que fuera una trampa; pero ignoró las advertencias y la miró esperando a que siguiera hablando del tema que no le interesaba en lo absoluto, solo por poder analizarla un poco más.

			Dado que tenía toda su atención, Esmeralda siguió hablando, segura de que podía convencerlo de abandonar esa terrible costumbre. Sin embargo, al ver que el parecía atento a cualquier cosa en ella menos a lo que decía, paró y lo miró con ojos entrecerrados.

			—¿Me está escuchando?

			—No —respondió el simplemente.

			Ella se cruzó de brazos en un gesto que pretendía ser el de una persona ofendida, pero se veía muy cómico viniendo de alguien tan pequeña.

			—¿No reflexionará ni por un momento sobre sus actos? Estoy segura de que cuando se case... —Se detuvo al recordar que él nunca había mencionado si era casado—. ¿Es usted casado?

			Anthony negó con la cabeza y no supo si se lo imaginó, pero creyó vislumbrar una expresión de alivio cruzar su rostro.

			—Bien, como le decía, cuando se case, estoy segura de que no le gustará que su esposa le sea infiel, y dudo que a ella le guste que usted lo sea...

			—No me pienso casar —intervino él.

			—¿Por qué no? —preguntó curiosa aún sabiendo que no era de su incumbencia.

			—Porque no.

			Esmeralda negó con la cabeza como si no le creyera.

			—Cuando se enamore...

			—No me enamoraré.

			—Uno no puede decidir si se enamora o no, es...

			—El amor no es para mí —interrumpió de nuevo irritado—. No creo en él.

			Esmeralda ahogó un jadeo, parecía que esa posibilidad le resultara imposible y luego lo miró con... ¿compasión? Pero ¿qué diablos..?

			—Eso es muy triste —dijo Esmeralda negando con la cabeza.

			Esmeralda miró al hombre que tenía en frente compadeciéndose interiormente de él. No creía en el amor, y una persona que no creía en el amor estaba destinada a una vida miserable. El amor era todo en la vida, ese sentimiento maravilloso tenía que estar presente si uno en verdad esperaba ser feliz; era mágico y único. 

			Se preguntó el motivo por el que el hombre no creería en el amor, porque tenía que haber un motivo. Esmeralda se negaba a creer que hubiera una persona en el mundo que no naciera amando a alguien, ya fuera a su madre, o a otra persona. Un humano que no creía en el amor era porque nunca había recibido amor en su vida y no sabía cómo era. Algunos se volvían malos por ello, otros simplemente se encerraban en sí mismo y se volvían indiferentes, como en el caso del desconocido que tenía en frente. Alguien que no creía en el amor era como alguien perdido en el mundo, que no sabe a dónde va ni por qué hace las cosas, simplemente, no tiene un sentido en la vida; lo que realiza, lo hace inconscientemente, por sobrevivir, esperando, sin saber, a una persona que le dé todo eso que nunca tuvo. Se preguntó si ese era el caso del hombre que tenía en frente. Si era así, Esmeralda sintió unos repentinos deseos de hacerlo creer.

			Las palabras de una gitana visitada hace años le vinieron a la cabeza: «Digamos que tu lo conquistarás a él». La mujer mayor se había referido a que ella conquistaría al amor de su vida. Ahora, que veía a ese hombre frente a sí, que desde un principio había parecido causar un revuelo en su interior, se volvió a preguntar si ese sería el hombre especialmente nacido para ella.

			Al ver que la joven parecía inmersa en sus propias cavilaciones, Anthony dio media vuelta y empezó a alejarse nuevamente, no muy contento porque le hubieran recordado lo desdichada que había sido y que siempre sería su vida. El «amor» era un sentimiento demasiado sobrevalorado a su parecer, no era ni maravilloso ni mágico, sino algo malvado, que jugaba con las personas a su antojo, y luego causaba algún estrago que hacía que la persona terminara destrozada.

			Decidido a salir de ahí lo antes posible, se dispuso a girar a la derecha, pero ella volvió a decir.

			—Espere.

			Anthony, que ya estaba bastante irritado con el asunto, decidió dejar a un lado todo rastro de educación y siguió caminando haciendo caso omiso de la mujer. No obstante, ella lo tomó del brazo con una fuerza sorprendente para alguien tan pequeño y lo jaló para que no siguiera caminando. Él podía habérsela quitado de encima con facilidad, pero cabía el riesgo de hacerle daño y ni él era tan canalla para hacer daño a una mujer.

			Suspirando, se giró hacia el pequeño incordio que no parecía dispuesto a dejarlo ir. Él siempre supo que tendría que pagar por sus pecados en algún momento, pero nunca se imaginó que mandarían a un ángel de ojos verdes a martirizarlo. ¡Por el amor de Dios! ¿Acaso la muchacha no pensaba dejarlo marchar? ¿No se daba cuenta de lo inapropiado de la situación?

			Una idea cruzó su mente en el preciso momento en que se formuló esa pregunta. Una trampa... ¿sería una especie de trampa matrimonial? La idea sonaba lógica e ilógica al mismo tiempo. Lógica porque no encontraba otra razón por la que esa niña se negara a dejarlo marchar, e ilógica porque era ridículo pensar que una preciosidad como esa estuviera desesperada para tender una trampa a un caballero, menos a uno como él, que era una paria. Era hermosa, podía tener todas las ideas románticas del mundo, podía no tener un solo chelín de dote, pero esa belleza bastaría para que alguien más débil cayera a los pies de esa criatura, alabándola como el ser divino que parecía, o que tal vez era. No, no podía ser una trampa, pero sí podía verse en un lío si no salía en ese momento de ahí.

			—Mira, muchacha, ya te dije que no pienso casarme, ni contigo ni con nadie.

			Ella frunció de forma adorable el ceño intentando comprender lo que él había querido decir, pero después sus labios se curvaron en una sonrisa divertida.

			—Yo no le he propuesto matrimonio —dijo con picardía.

			¡Padre Nuestro! En verdad, empezaba a exasperarse.

			—Si alguien nos encuentra aquí solos, no pienso casarme contigo así tenga que batirme en duelo con tu padre y cinco hermanos, ¿entiendes?

			—Mi padre murió y no tengo hermanos, solo una hermana.

			¿Es que acaso no se tomaba nada en serio?, ¿o sería tonta? No, tonta no era, irritante, sí.

			Él intentó zafarse con cuidado de su brazo, pero ella lo apretó con toda la fuerza de la que fue capaz, para que no pudiera escaparse sin hacerle daño en el proceso.

			—Hablo en serio, muchacha, si alguien nos ve, y luego viene un pariente ofendido exigiéndome que restaure tu honor, no lo haré así muera en un duelo.

			Ella volvió a sonreír.

			—Por Dios, señor, ¿prefiere morir en un duelo a casarse conmigo? Yo siempre me consideré una persona agradable a la vista.

			¿Qué pasaría si empezara a zarandearla hasta que entrara en razón?

			—¡Ya basta! —se exasperó—. ¿Por qué no me quiere dejar ir? Dígamelo y déjeme en paz.

			Esmeralda se mordió el labio inferior intentando encontrar la respuesta a esa pregunta, no tanto para él, sino para ella ¿Por qué le retenía? Era algo difícil de explicar ¿Cómo podía decirle que sentía unas extrañas ganas de pasar un tiempo a su lado? ¿De conocerlo más? No podía explicarlo, al menos no sin parecer una loca. También estaba el asunto de descubrir si él era el hombre que había esperado tanto tiempo. Mientras más lo conocía, más se daba cuenta de que no tenía ninguna de las cualidades que esperaba en un hombre, pero también sentía una gran curiosidad hacia él. ¿Así comenzaría el amor? Según sus novelas, sí, y según ella, también. Solo había una forma de comprobarlo.

			—Béseme.

			Si le hubieran dicho que su padre se había levantado de la tumba y lo estaba esperando en casa, Anthony se hubiera quedado menos sorprendido que en ese momento ¿Qué la besara? ¿Acaso estaba loca? No es que no fuera una tentación grande, pero era muy arriesgado y sospechoso. Consideró nuevamente la idea de que fuera una trampa, pero la volvió a descartar. No, no era una trampa, había más probabilidades de que la muchacha estuviera loca. ¿Cómo se trataba con una loca?

			Negó interiormente con la cabeza. Estaba acostumbrado a que las mujeres pidieran sus favores, pero nunca lo había hecho una joven soltera y decente, estas se mantenían alejadas por orden de su madre si lo veían en algún lugar. Quizás ella no fuera decente, puede que fuera una oveja descarriada... Oh, pero su cara era tan inocente que costaba creerlo, ni siquiera parecía que la hubieran besado alguna vez. Él sabía que uno no debía dejarse llevar por las apariencias, pero cuando le veía la cara a esa joven, en verdad era difícil no hacerlo.

			No, fuera inocente o no, él no pensaba besarla.

			—No —respondió e intentó zafarse de nuevo, pero ella no lo dejó.

			¿Le haría mucho daño si se soltaba bruscamente? No le hacía mucha gracia la idea de magullar alguna parte de esa piel de porcelana.

			—¿Por qué no? —insistió la joven.

			—Porque no.

			Ella no era de las que andaba pidiendo besos a caballeros, y mucho menos a desconocidos; de hecho, esa sería la primera vez que la besarían, pero tenía que comprobarlo. El hombre la atraía de una manera extraña que no había sentido con nadie. Si no hubiera sido una lectora compulsiva de novelas de romances, puede que hubiera pasado el asunto por alto, que no hubiera hecho caso a las señales; pero lo era, y sabía que eso no era normal y solo sucedía una vez y ella tenía que besarlo para comprobarlo. Sabía que el hombre posiblemente estuviera determinando su grado de locura, porque había sido un desvarío pedirle semejante cosa, pero ella tenía que comprobar sus sospechas o desecharlas y él la iba a ayudar.

			—No sea cobarde —lo provocó—. Fue capaz de escaparse con lady Perth para tener un encuentro amoroso, pero ¿no es capaz de darme un beso?

			Anthony no pensaba dejarse manipular.

			—No beso a jóvenes aparentemente inocente.

			Esmeralda decidió hacer caso omiso de lo que podía significar en la oración la palabra «aparentemente».

			—Ya le he dicho que nadie nos descubrirá, y si lo hacen, ya lo sé, no sé casará conmigo, lo tengo claro.

			En un impulso, le soltó el brazo y se le echó encima; le rodeó el cuello con los brazos y se pegó a él. Si hubiera sido más alta, lo hubiera besado, pero no llegaba a su boca ni poniéndose de puntillas, así que esperó.

			La sorpresa fue tal que no dejó a Anthony reaccionar en su momento, y cuando por fin fue completamente consciente de la situación, era demasiado tarde. La mujer se había pegado a él, sus brazos estaban enlazados en su cuello y sus pechos rozaba el suyo; su cara estaba justo debajo de la suya y sus labios carnosos se encontraban  en su campo de visión, incitándolo, tentándolo. ¡Por el amor de Dios! Era un hombre, no un santo. Nadie podría resistir semejante tentación y él en particular no se veía capaz de hacerlo. Maldiciendo interiormente, no hizo caso a la advertencia que le decía que iba a cometer un error, e incapaz de contenerse, guiado por una fuerza desconocida, bajó la cabeza y la besó.

			En el mismo momento en que sus labios se tocaron, Esmeralda sintió un corriente rara recorrer todo su cuerpo. Cuando él empezó a mover sus labios sobre los suyos, una sensación agradable empezó a extenderse por toda ella, dando luego paso a una oleada de calor que se instaló en su interior cuando su lengua se abrió paso en su boca.

			Era maravilloso.

			Guiada por el instinto, Esmeralda hizo todo lo que pudo por corresponder al beso, y se alzó en su máxima altura para poder sentir mejor esa boca. Una necesidad desconocida la embargó a medida que el beso se prolongaba y pronto no fue consciente de nada. No sabía cuánto tiempo había pasado, e incluso había olvidado en dónde estaba, solo existían él y sus labios sobre los suyos. No quería separarlos nunca, y él tampoco parecía quererlo, porque cada vez que hacía amago de intentarlo, parecía arrepentirse y volvía a besarla nuevamente. Era espectacular, mágico, mucho mejor de lo que hubiera imaginado o leído.

			Cuando él al fin se separó, Esmeralda notó inmediatamente la ausencia de sus labios; se alejó del hombre para recuperar la respiración que parecía faltarle. Respiró hondo, lo miró y comprobó con satisfacción que él parecía tan turbado como ella. Pero no lo mostró por mucho tiempo, porque su fachada de indiferencia volvió y empezó a alejarse.

			—Gire a la derecha, camine recto hasta el primer cruce a la izquierda y podrá salir del laberinto. —Le indicó y desapareció.

			Esmeralda se quedó un momento más ahí, ni siquiera segura de recordar en un futuro sus indicaciones; solo era consciente de una cosa: era él. Él era el hombre que siempre había esperado, no había duda, era él. El beso mágico y especial se lo confirmó. Había sentido lo mismo que habían sentido las protagonistas de sus libros, si no es que mejor. En ese beso se había expresado todo eso que los poetas plasmaban en papel, ese amor único y maravilloso.

			Era él. Estaba segura.

			Ahora, el único problema consistía en cómo le hacía ver a él que ella era la mujer de su vida, porque tenía que descubrirlo. Los hombres eran lentos de entendimiento en asuntos de romance y no se daban cuenta igual de rápido que ellas, las mujeres, y si a eso le sumaba que no creía en el amor, el trabajo que tenía por delante era grande. Pero no importaba, ella encontraría la forma de que él creyera en el amor.

			Ahora, tal vez debería empezar por descubrir su nombre.
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